
I

FRAY VERDADES

después hacía Siricio, papa, del desen
freno y de la descarada licencia de am
bos sexos en la violación de sus votos

monásticos. (4)
El empeño, sin embargo, de someter á

una disciplina rigurosa los votos del ce
libato no rezaba todavía con los clérigos
seculares; éstos continuaban libres de se
guir los dictados de su conciencia res
pecto de los votos de la castidad, y, cada
vez que se trataba de obligarlos á la
continencia ascética en un artículo de

fé ó de disciplina general, la Iglesia se
oponía enérgicamente. Eustathio. obispo
de Sebaste, en la Capadócia, hijo de
’EuIaíio, obispo de Cesárea, llevó su celo

" por la pureza á un tal exceso de exage
ración sobre la inferioridad del estado
matrimonial, que cayó en el fnaniqueis-
mo, aunque su repulsa herética del ayuno
canónico mostraba que en otros puntos
era mordazmente opuesto á las doctrinas
de esta secta perjudicial. Su horror al
matrimonio le hizo llegar al dogma de
que el pueblo casado era incapaz de sal-
valse, y prohibió las oraciones 1 "'¿n las
casas ocupadas por los casados, así co
mo también, declaró que las bendiciones
y los sacramentos de lo? presbíteros casa
dos debían ser rechazados con desprecio.

(5)
No faltaron algunos, para quienes re

sultaban aceptables las opiniones de Eus
tathio, y pronto éste reunió en torno su
yo una hueste de partidarios, cuyo celo
proselítico amenazaba concluir en per
tinaz y obstinada herejía. Los excesos
atribuidos á la inhabilidad del tacto des
plegado por Eustathio. para reprimir las
exageraciones de ciertos caudillos, pue
den ser ciertos, ó pueden ser acusaciones
de aquellas que se acostumbraba á lan

zar. cuando se envestía con odio á les
cismáticos. Sea como fuere, los clérigos
orthodoxos sintieron la necesidad de re
frenar algunas opiniones, que estaban en
desacuerdo con el credo fundamental de
la Iglesia, aunque eran profesadas por
algunos de los considerados santos.

Eulalio, padre del heresiarca Eustatko,
condenaba á éste, su hijo, en un Synodo
local, qúe presidía en Cesárea. Tal con
denación no bastó para reprimir la heve-
gía; y en el año 362, un Concilio pro
vincial, reunido con el mismo motivo
en Gangra. con asistencia de 15 obis
pos, entre los cuales se encontraba Eu
lalio ; condenaba nuevamente á Eustathio,
,y á sus descaminados sectarios, en una
serie de cánones. Que éstos cánones fue
ron recibidos como autorizados por la
Iglesia lo demuestra el hecho de haber
sido incluidos en las colecciones de San
Donisio y de San Isidoro. Estos cánones
anatematizan á los que rehusaren los sa
cramentos de los presbíteros casados, ó
sostuvieren que tales presbíteros no pee
den oficiar durante el matrimonio, así
como también, á los que, ensoberbecidos
de su profesada virginidad, despreciaren á
sus hermanos casados, á pensaren que los
deberes del matrimonio son incompatibles
con la salvación etrna. (6)

(Continuara)
(1) Conei!. Cartbag. I. c. 3.
(2) Lib. IX. Cod. Theod* Tit, XXV. t. 2.
f3) Concil. Voleut. I. aun. 374, can. ii.
(4&gt; Sirioii Bpist. I. c, 6.
(5) Pone. Gongrcns. Procem.
(6) Ibid. c. 4.

LA CONFESION

Los Sacramentos
«Carta de un cura suspendido del curato

á su ama.»

Juana mía: El arzobispo
me, trata con despotismo ;
de buena gana, ahora mismo,
á ese pollerudo chispo
le rompería el bautismo.
Pásmate, si es que no mato,
3 ese- Espinosa moscón,
viendo su resolución
de no volverme al curato
sin prévia confirmación.

, Con voz de gata parida
me dice su reverencia:
que por haber hecho vida
contigo, Juana querida,
tengo que hacer penitencia.
Él ¡ reludo zorro y gato
me tiene mala intención:
quiere sacarme el curato
para dárselo á un pazguato
de su misma comunión.
Mas yó ¡redios! ¡voto á tal!
que le,he de armar un desorden
en la casa arzobispal,
aunque luego ese bagual
tenga cjue llamarme al orden.
Ya ves tu, Juana preciosa,
que ese arzobispo ó demonio
me tiene rabia espantosa
¡y todo, porque es dichosa
nuestra vida en matrimonio.

Si Espinosa reventara
de una mala digestión *
y á» su casa me llamara. . .

¡ronqué placer. Juana cara,
le daba la extremaunción!...

Por , la copia,
Fray Macana.

LA MORAL EN CUARESMA

Padre mío!... Mi marido me engaña
con una mu¡er

.Bueno, bueno, hija mía; concrétate a
decirme tu pecadoss! ¡Vamos á ver! ¿\
tú con cuántos hombres engañas á tu
marido?...

—¿Cómo, querida Catalina: ya no me
quieres,' después de los ratos felices que
pasaste conmigo en carnaval?

—¡Oh, en carnaval!- En carnaval era
otra cosa; pero' ahora estamos en cuaret-
ma.

—¿Entonces. 110 me quieres ya?...
—Cómo quererte, sí te quiero, pero

ahora debo concretarme exclusivamente
al confesor...

enfermeras laicas
No pasa día sin que los diarios de la
capital y provincias, no tenga que denun
ciar ante' la faz del país,—yá que por
nuestro mal el gobierno y las autorida
des se hacen los sordos, — un sin humero

,de atropellos y vejaciones cometidos, en
los hospitales por esos... desgraciados se
res que, haciéndose llamas «hermanas de
la caridad», tienen el corazón muerto á
todo sentimiento de humanidad piadosa,
cuando los pobres enfermos solicitan sus
cuidados, y no cflón .'lgan en esa prostitu.da ! ciente

religión que tan pomposamente titulari
católico - apostólico - romana que quieren
hacernos creer ha sido dimanada de un.
Dios todo Amor y Bondad.

Para probar la verdad de nuestro aser
to, nos bastará el caso del parvuhto de
seis años Juan José Godov, ingresado en
el Hospital de Niños de esta capital, en
virtud de una herida en. una pierína, y
al cual, las enfermeras y hermanas Josefa
y Remedios, beatas de dicho estableci
miento, sin tener eri cuenta ni el estado,
ni la edad del pequeñuelo, le maltrataron
y golpearon por el enorme delito de no
saber rezar...

Este escandaloso hecho, sobre el que
han sabido guardar el más profundo silen
cio los grandes diarios, pone en evidencia
nuevamente la justicia con que el partido
liberal argentino , ha inscripto eri su pro
grama la necesidad de sustituir en los
hospitales, hospicios, sanatorios y demás
institutos de beneficencia, por enfermeras
láicas diplomadas, ese cúmulo de monjas
y beatas que bajo el nombre de hermanas
de tal'ó cual congregación, desempeñan
cargos para los que se requieren, al par
que conocimientos científicos, verdaderas
dotes de humanidad, cosas ambas de las
cuales carecen las que por renegar de
todo renegaron del santo y puro amol
de la familia.

Nuestro estimado colega «La Semana
Liberal», dice refiriéndose á este mismo
hecho, lo siguiente:

«Estos casos que pasan con harta fre
cuencia en toda clase de establecimien
tos benéficos, demuestran hasta la sa
ciedad, lo incompatible que es la fun
ción de enfermlera (en toda la acepción
de la palabra) con la religiosa. La pri
mera, procura cumplir su misión por me
dios racionales y científicos, dando a!
paciente los consuelos facultativos que
su estado requiere, sin entrometerse en
los sagrados fueros de la conciencia de
aquél, de que dolorosas circunstancias,
obligan á necesitar de sus cuidados.

Pero, no señor; esos envilecidos séres
que se hacen llamar hermanas... por sus
opiniones inquisitoriales, se coinvierten en
verdaderos verdugos, de los que, no siendo-
atólicos, se encuentran por su desgracia

sumidos en el lecho del dolor.
Y si como sucede en el caso relatado,

el paciente es un niño de corta edad,
entonces el hecho es tanto más horrible
y condenable, cuanto condenable y horri
ble, es y será siempre el proceder de
las autoridades, que, cediendo á influen
cias clericales de alto rango, lo dejan
pasar sin imponer á sus autores, el mere- -
ciclo castigo. _

¡Hasta cuándo!...
Fray Buscón.

De todo un poeo
Hija... monja, modelo

Sigue llamando la atención el pleito
iniciado por Angela Cirelá novicia del
convento del Sagrado Corazón (Adoratri-
ces) de Córdoba, contra su señor pa
riré don Agustín Cirelli por entrega de
herencia.

Angela, sugestionada por las monjas y
por un súbdito de aquel que insistió
«ad majorem Dei gloriam», celebraron
este enredo y á fin de que la pobre
ioven sugestionada no. pueda revelarse
y cometer un desaguisado... abogado...
de esos vampiros qüe nunca faltan ..al
rededor do los jesuítas', presenta un escrito
pidiendo que el juzgado se traslade 'al
convento á tomar las declaraciones... De
ese modo el fraile no le perderá de ojo
á Angela... etc... vetc...

Y es claro como «eso» sucede en Cór
doba. los jueces... le harán el gusto á
la Cirelli.
Y el padre perderá, que duda cabe',

y entregará la herencia,
que Dios les h zo á sus ministros, fuer,es

en esencia, presencia, y en potencia.

Predicar con el ejemplo
—El cura ele Guaminí, Honorio Ló

pez García, que el año próximo pasado
en las fiestas Mayas y durante el. «te
deum» con ciue las autoridades y escuelas
látales las festejaban jrjisoteá la bandera
argentina, se vé apurado con el ^?es-
bande de sus fieles que se niegan á
hacer acto de presencia en el templo.' Una
comisión de vecinos ha publicado un
manifiesto contra dicho fraile á quien
acusan de ocuparse, en vez de su minis
terio, en jugar á las cartas, pasearse en
carruaje y beber cerveza en los bar de
aquella localidad. .

No se aflijan los guaminenses por la
falta de... cura, que la ausencia de es
tos ortópteros es señal positiva di? no
«crepare» como los de Messina.

Predicar con el ejemplo
r.o fuera propio de un cura,
que una cosa es « —,1 templo
y la otra... en «caritatura».

EL CEL1BATARIO

La segunda sin preocuparse de la acción
médica, solo en oraciones cree hallar el
remedio . eficaz, no vislumbrando en su

mezquino cerebro sino la salud del es
píritu, que es lo esencial, según sus obs
trucciones y oscurantismos.

Y añadimos nosotros:
Ese no sería el peor de los males,

con. ser tan inhumalno, si después de
todo dejasen morir tranquilamente al pa-
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--¡Pero... reverendo!... ¿No tiene Vd.
vergüenza habiendo hecho vpto d¿i quedar,
célibe?...

—J£s verdad; su hija; pero y,'» no lie
dicho que me quería casar!...
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